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LECTIO DIVINA PARA EL TERCER DOMINGO DE ADVIENTO
Domingo 15 de diciembre 2024

INVOCA
Este domingo de Adviento ponemos la mirada en la Buena Noticia: la venida de nuestro Señor. Es 
para ese acontecimiento que nos hemos preparado, y Juan nos ayuda a profundizar en la renova-
ción de nuestro corazón, volviéndonos hacia el Señor y mostrándolo con un cambio en nuestro 
actuar. 

Nos ponemos en manos del Espíritu, para que este momento de encuentro con el Señor, a través 
de su Palabra, sea fecundo.

LEE LA PALABRA DE DIOS
Lucas 3, 2-3. 10-18 (¿Qué dice la Palabra de Dios?)

En el Evangelio de este tercer domingo de Adviento nos sigue acompañando la figura de Juan Bau-
tista, quien, al anunciar a Jesús, nos da un excelente ejemplo de humildad y describe el lugar que 
él ocupa en el plan de Dios. Juan, al igual que los profetas del Antiguo Testamento, nos anuncia la 
salvación por medio del Mesías, el advenimiento de un tiempo nuevo. Por eso acogemos hoy este 
Evangelio con la mirada puesta en la frase central: «y por medio de muchas otras exhortaciones, 
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anunciaba al pueblo la Buena Noticia». Para el pueblo de Israel, la buena noticia era la venida del 
Mesías. Noticia esperada con profundo anhelo, y por ello, era necesario prepararse y convertir el 
corazón.

Lucas agrupó en su Evangelio, para describir de la manera más completa posible el ministerio del 
precursor del Señor, una serie de pasajes relativos a Juan. Hoy leemos la continuación del domingo 
pasado, que, tras la respuesta favorable a la predicación de Juan, la gente le pide pistas concretas 
para hacer el camino de conversión significado en el bautismo. Tres grupos de personas se acercan 
a él: gente en general, publicanos y soldados. En tres ocasiones le plantean la misma pregunta: 
“¿Qué debemos hacer?”. En la Biblia, la reiteración refuerza una idea importante. La gente quiere 
darle cuerpo a la conversión y a la vida nueva en acciones concretas. La conversión se reconoce en 
la “práctica”, sobre todo la de la caridad y la justicia. Notemos que cinco veces se repite el verbo 
“hacer”. Para cada categoría de personas que dialogan con Juan Bautista se propone un “hacer” 
específico.

MEDITA (¿Qué me / nos dice La Palabra?) 
Vamos continuando en el camino del Adviento: ¿cómo puedo aprovechar para conocer mejor a 
Jesús y relacionarme con Él de un modo más personal y cercano? Profundiza en la frase “¿Qué de-
bemos hacer?” Pero llévala a tu vida de hoy: ¿qué me pide el Señor en este tiempo?

ORA (¿Qué le respondo al Señor?) 
Orar es buscar la voluntad de Dios y realizarla con amor, generosidad y alegría. Recibe todo lo que 
Dios te regala a través de la lectura y ofrece una oración, una oración que brota del corazón y que 
fue iluminada por medio de la meditación.

CONTEMPLA
Contempla lo que el Señor ha querido regalarte en este momento de silencio. Vuelve a repasar el 
Evangelio, quedándote con las frases que más te resuenan, y que serán guía en tu caminar en este 
tiempo de Adviento.

ACTÚA
A la luz de esta palabra constatamos, una vez más, que el camino del discípulo es una invitación 
constante a cambiar el corazón para que Jesús habite en él. Para que el Señor vaya purificando 
nuestras motivaciones y nuestras creencias. ¿Qué cambio quieres hacer para responder al amor 
que has recibido en tu vida?


